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Irá esta además enriquecida con muy preciosos manuscritos del 
mismo Padre Henao, los cuales habrán de ser seguramente leidos con 
afan y estudiados con detenimiento por cuantos, asociándose al gene- 
roso movimiento que de algunos años á esta parte se nota, consagran 
su ingenio y sus desvelos á estudios históricos relacionados con este 
país. 

Recomendamos esta obra á los encargados de archivos generales 
y bibliotecas públicas, corporaciones Académicas de Historia y anti- 
güedades y personas particulares doctas y eruditas de nuestra Penín- 
sula Ibérica y del extranjero. 

Las Antigüedades de Cantabria constarán de 6 á 7 tomos, de unas 
400 páginas cada uno, impreso en papel superior y buenos tipos. 

Se publicará un tomo cada dos ó tres meses, encuadernado con 
mucho lujo, al ínfimo precio de cinco pesetas en toda España, habién- 
dose repartido ya el primer tomo de 406 páginas. 

Felicitamos al Sr. Lopez por esta nueva prueba de su amor al país 
euskaro. 

¡CONSUELO!.. 

El pobre en su desventura 
y el rico en su torpe anhelo 
¿qué buscan, dí, criatura?... 

¡Consuelo! 
El enfermo á sus dolores, 

sea jóven, sea abuelo, 
¿qué pide con sinsabores?... 

¡Consuelo! 
El que llora amargamente 

las miserias de este suelo, 
¿qué pide en su afan doliente?. 

¡Consuelo! 
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Yo, que padezco de amor 
y ansío alcanzar el cielo.. 
¡consuela tú mi dolor! 

¡Consuelo!... 

AL ESCORIAL 

Eres asombro del mundo 
y para nadie es misterio 
el célebre Monasterio 
del Rey Felipe segundo. 

Su erección respondió á un fin 
que el pecho español no calla, 
¡conmemorar la batalla 
del campo de San Quintin! 

Perpetúa la memoria 
de nuestra sangre y valor 
y él es la prueba mejor 
de nuestra honrosa victoria. 

A mi entusiasmo no venzo; 
¡el patrio amor aquí estalla, 
recordando la batalla 
del día de San Lorenzo! 

Orgullosa está la Villa, 
teniendo ese monumento, 
de tan grande valimento 
que es del mundo maravilla. 

Monumento que acrisola 
sin engaño, ni añagaza, 
el valor de nuestra raza 
y de la sangre española. 

ANGEL ALFARO. 


